ANDROPAUSIA
La Crisis de Media Vida

I. CONSIDERACIONES

Literalmente andropausia (del griego pausia, corte, cesación, término) quiere decir: fin de la virilidad. Es un síndrome y con ello se quiere decir que es un conjunto de síntomas muy variados, que van desde los orgánicos hasta los psicológicos. Constituye un periodo más o menos largo, dependiendo de la naturaleza de cada individuo.

Similar que la mujer, quien a cierta edad llega al periodo de la menopausia, los hombres manifiestan algunos cambios hormonales que alteran la vida física, emocional y sexual, a esta etapa durante la cual se presentan estos cambios, se llama andropausia o climaterio masculino.

La andropausia puede provocar diversos conflictos emocionales en los hombres, y la falta de información sobre este tema, los hace pensar que los cambios se deben a la edad.


En términos generales estos cambios comienzan a ser evidentes más o menos a los 40 años de edad pero pueden presentarse progresivamente entre los 40 y 70 años. Se puede observar que la andropausia abarca en el hombre un lapso de tiempo bastante mayor que el de la menopausia en la mujer.

A diferencia de las mujeres, los hombres no tienen signos claros, como el cese de las menstruaciones, para marcar dicha transición. Ambos, sin embargo, están caracterizados por una caída en los niveles hormonales. El estrógeno en la mujer y la testosterona en el varón. Los cambios en el cuerpo ocurren muy gradualmente en el hombre y se acompañan de cambios de actitud y estado de ánimo, fatiga, pérdida de energía, impulso sexual y agilidad física.

Lo que es aún más, los estudios demuestran que esta caída de testosterona representa un riesgo de otros problemas de salud, como cardiopatías o huesos frágiles. Dado que todo esto ocurre durante un momento en la vida en que los hombres comienzan a cuestionar sus valores, logros y el rumbo de su vida, muchas veces es difícil advertir que los cambios que ocurren se relacionan con algo más que solamente las condiciones externas.

La Gradual Caída Hormonal
A diferencia de la menopausia, que habitualmente ocurre en la mujer a fines de los 40 e inicio de los 50, la "transición" del hombre puede ser mucho más gradual y extenderse durante décadas. La actitud, el stress psicológico, el alcohol, las lesiones o cirugías, medicamentos, obesidad e infecciones pueden contribuir a su comienzo.

Si bien con la edad prácticamente todo hombre tendrá una disminución en sus niveles de testosterona, no existe manera de predecir quién tendrá síntomas andropáusicos lo suficientemente severos como para buscar ayuda profesional. Tampoco es predecible saber a qué edad comenzarán los síntomas en una determinada persona. Los síntomas también pueden ser diversos en cada hombre.

Los Síntomas
Durante el periodo de la andropausia el hombre puede manifestar cambios físicos y psicológicos, como por ejemplo:

· Disminución de la libido 

· Insomnio o fatiga 

· Angustia que puede llevar a la depresión 

· Ansiedad, nerviosismo e irritabilidad 

· Flacidez del pene 

· Disminución de la producción de esperma y testosterona 

· Pérdida de masa muscular (alrededor de 10 kilogramos) 

· Escalofríos 

· Disminución de la capacidad visual y auditiva 

· Pérdida y/o encanecimiento del cabello 

· Crecimiento de vello en cejas y fosas nasales. 

· Deterioro óseo (osteoporosis) 

· Dolores musculares 

· Arrugas y resequedad en la piel. 

Todos estos cambios orgánicos impactan la esfera emocional o psicológica del hombre que se encuentra en esta etapa del desarrollo y a fin de compensarlos, presentará cambios en su conducta y en sus actitudes que podrán ir desde muy leves y progresivos hasta otros muy drásticos e intempestivos dependiendo de la estabilidad psicológica de la persona.

Importancia de la Testosterona

La testosterona es una hormona que tiene un efecto único en todo el cuerpo del hombre. La testosterona se produce en los testículos y en las glándulas suprarrenales. Representa para el hombre lo que el estrógeno es para la mujer. 

La testosterona ayuda a formar proteínas y es esencial para la conducta sexual normal y producir erecciones. También afecta muchas actividades metabólicas, como la producción de glóbulos en la médula ósea, la formación ósea, metabolismo de los lípidos, metabolismo de los hidratos de carbono, función hepática y formación de la próstata.

Impacto de la Testosterona Baja

Cuando existe menos testosterona disponible para cumplir con su función, la respuesta del órgano blanco de la testosterona disminuye, produciendo muchos cambios. 

Existe gran variabilidad en los niveles de testosterona entre los hombres sanos, de manera tal que no todos experimentarán los mismos cambios en la misma medida. Pero las respuestas típicas a los niveles bajos de testosterona biodisponible son:

· Menor impulso sexual 

· Cambios emocionales, psicológicos y de conducta

· Menor masa muscular 

· Pérdida de la resistencia muscular 

· Aumento de la grasa corporal a nivel central y superior del cuerpo

· Osteoporosis o huesos débiles y lumbalgia

· Riesgo Cardiovascular.

Andropausia y Osteoporosis

En una persona sana, el tejido óseo se degrada y reconstituye constantemente. En una persona con osteoporosis, se pierde más hueso del que se regenera. Todos sabemos de las mujeres que sufren de huesos débiles o de osteoporosis después de la menopausia. En el hombre, se piensa que la testosterona juega un rol en mantener dicho equilibrio. Entre la edad los 40 y 70 años, la densidad ósea masculina disminuye hasta un 15 por ciento.

Lamentablemente, a medida que avanza la edad y disminuyen los niveles de testosterona, los hombres, al igual que las mujeres, presentan un patrón de riesgo similar de osteoporosis. Lo que es más, aproximadamente uno de cada ocho hombres de más de 50 años tienen osteoporosis.

La incidencia de fractura de cadera aumenta de manera exponencial en el hombre de edad avanzada, al igual que en las mujeres, comenzando 5 a 10 años más tarde. En Canadá, 20-30 por ciento de las fracturas osteoporóticas ocurren en hombres. La incidencia de fracturas está aumentando en los hombres, mientras que se está estabilizando en las mujeres - seguramente debido a los cambios en su estilo de vida, suplemento de calcio y terapia de reemplazo hormonal (TRH).

Una densidad ósea baja, aumenta el riesgo de fracturas frecuentes, dolor asociado y, en muchos casos, pérdida de independencia. Las muñecas, cadera, columna vertebral y costillas son los más afectados.

Dos consecuencias importantes de la osteoporosis que se ven con frecuencia son una lenta, pero progresiva caída de los hombros, pérdida de talla y lumbalgia. Las fracturas de cadera son particularmente devastadoras, hasta un tercio de los pacientes nunca recuperan la movilidad total.

Riesgo Cardiovascular

Es un hecho que el riesgo de arterioesclerosis (endurecimiento de las arterias), en la mujer, aumenta después de la menopausia.

Nueva evidencia sugiere que un fenómeno similar ocurre en el hombre a medida que bajan sus niveles de testosterona con la edad. Si bien la investigación no es tan completa como para la mujer, los hallazgos clínicos apuntan a una asociación entre los niveles bajos de testosterona y un aumento del riesgo cardiovascular en el hombre.

La Prevención
La andropausia es un proceso natural e irreversible no sujeto de prevención o cura, pues no es ni enfermedad ni defecto, simplemente es una etapa en el transcurso de la vida del hombre. Sin embargo, es recomendable acudir al médico regularmente después de los 40 años. 

Los hombres a quienes los síntomas de la andropausia amenazan con afectar su vida cotidiana deben buscar apoyo de especialistas, que incluya apoyo psicológico y espiritual para facilitar el desarrollo de aquellas áreas de su personalidad cuya falta de crecimiento pudieran estar incidiendo en sus dificultades para enfrentar los retos característicos de esta etapa.

Alteraciones Psicosociales en la Andropausia

Con frecuencia la mediana edad (40-55 años) principia con la crisis de media vida en la que el varón es particularmente vulnerable en el plano sexual. En algunos casos, la crisis de la pareja en esta etapa de la vida coincide con partida de los hijos, que abandonan el hogar y con el principio de la menopausia en el cónyuge, si a esto le aunamos cualquier patología común durante esta etapa como las neoplasias, el ingreso a la adultez tardía se produce con una crisis mental acompañada por una serie de cambios biológicos que además afectarán su respuesta sexual y su virilidad.

Kinsey y Col (1948, 1953) fueron los primeros en estudiar sistemáticamente los efectos del proceso de la edad en el comportamiento sexual. Si bien las investigaciones que llevaron a cabo ponían de manifiesto que la actividad sexual proseguía hasta bien avanzada la madurez, no es menos cierto que observaron un declive en la frecuencia de la actividad sexual. Otros trabajos posteriores corroboraron estas coordenadas generales (Newman y Nichols, 1960; Pfeiffer y Davis, 1972; Martín, 1977); la mayoría de los estudios indican que en parte, la disminución de la actividad sexual se debe a un menoscabo de la salud y, en parte, es un reflejo de actitudes y expectativas impuestas por el entorno social.

Si como se observa durante la menopausia, apenas se imparten enseñanzas y no se prepara convenientemente a las mujeres, vamos a tener que dar consejería durante estas etapas de la vida, que el varón obtenga la información correcta sobre sus cambios fisiológicos que afectarán su entorno, incluso su propia sexualidad y disminuiremos las alteraciones psicosociales que existen durante el climaterio.

II. CASOS DE LA VIDA REAL

Antonio y Delia: Un Matrimonio Modelo

Ellos siempre estaban juntos e irradiaban feli​cidad.

Antonio trabajaba en una empresa de la pequeña ciudad donde ellos vivían, en un cargo directivo. Allí, él comenzó en una posición muy modesta pero sus esfuerzos lo llevaron a ser gerente de la división. Él no tenía un salario muy alto, pero era suficiente para mantener a su familia con dignidad. Con mucho esfuerzo, Antonio había construido su propia casa. Después, pudo cambiarla por otra más grande, mejor y bien ubicada. 

Por su parte, Delia era un ama de casa ejemplar. Su casa se destacaba por la limpieza. ¡Un matrimonio modelo!

Sus hijos eran obedientes, dóciles y amables. ¡Una familia ejemplar!

Antonio era un líder activo y muy dedicado en una comunidad cristiana. Delia no se destacaba por su liderazgo pero sí por su compañerismo. Ella siempre estaba junto a su marido. Los hijos siempre acompaña​ban a los padres y participaban en todas las actividades de la congregación.

Una vecina testimonió que el gran atractivo que la llevó a ingresar a la comunidad cristiana, fue la vida ejemplar de aquella familia.

Pero del matrimonio modelo y de la familia ejem​plar, sólo quedan los recuerdos.

Hoy, el matrimonio está separado. Antonio abandonó la familia, la comunidad cristiana, el empleo y la ciudad. Ahora, él vive con una concubina. Los hijos están muy confundidos. Ellos abandonaron la congregación y se fueron a vivir a los Estados Unidos.

Arturo: Distinguido por su Carácter

Como profesional, ciudadano y cabeza de familia, él era irreprensible. Arturo trabajaba como contador y tenía una excelente reputación profe​sional. Él era serio y no participaba en fraudes. Detestaba cualquier tipo de robo, y siempre estaba dispuesto a defender los derechos de los clientes. Él siempre defendía el principio expresa​do por Cristo: "Dar al César lo que es de César".

Por las noches y en los fines de semana, Arturo estudió administración de empresas. Consiguió trabajo en una empresa estatal y en poco tiempo alcanzó una posición destacada.

Como era buen esposo, excelente padre y fiel miembro de la iglesia, Arturo fue electo tesorero de la iglesia. No perdía ninguna oportunidad de mostrar a sus amigos la importan​cia de ser fiel a su esposa, abstenerse totalmente de ingerir bebidas alcohólicas y prestar atención a sus hijos.

Arturo llegó a donde muchos quisieran llegar. Tenía de todo: Buena esposa, buenos hijos, buen nombre entre los amigos, buen empleo, buena reputación dentro y fuera de la congregación.

Sin embargo, Arturo lo perdió todo; o casi todo. Hoy, él está desempleado, en el vicio del alcohol y envuelto en aventuras amorosas.

Eduardo: El Triunfador

Aún siendo un adolescente, Eduardo salió de un pueblo del interior y se fue a la capital. Él quería ser médico, pero optó por la carrera militar. En la escuela, ocupó el primer lugar. Las pro​mociones no se hicieron esperar: Segundo teniente, primer teniente, capitán, comandante. A los pocos meses de ser promovido a teniente coronel, abandonó el ejército.

La decisión de dejar la vida militar vino des​pués de un largo periodo de angustia, depresión, desánimo y frustración. Cada vez que lo aconseja​ban a continuar la carrera militar, hasta ese momento exitoso, él respondía con argumentos emocionales. Afirmaba que jamás hubiera querido ser militar; que no soportaba más el uniforme; que deseaba cambiar de ambiente, respirar nuevos aires y contemplar nuevos horizontes. Cuando sus amigos le recordaban la posibilidad de jubilar​se en el pináculo de su carrera, como coronel, dentro de apenas cinco años, él respondía que ya no aguantaba la vida del cuartel y que si intenta​ra permanecer allí, tendría un infarto en cualquier momento.

La familia estaba confundida. Era difícil opi​nar. La esposa y los hijos no sabían qué decir. A ellos les hubiera gustado ver las tres estrellas doradas brillando en el hombro de aquel esposo y padre; pero, ¿qué podían hacer?

Eduardo pudo haber alcanzado el rango más alto del ejército; pero el sueño del coronel murió dentro de un uniforme de comandante.

Estas tres historias son verídicas, pero los nombres han sido cambia​dos para proteger a los implicados.

Todos los hombres de estas historias tenían más de cuarenta años de edad. Todos ellos enfrenta​ban los embates de la andropausia o crisis de media vida. Tales historias hubieran sido diferentes si ellos hubieran recibido el tratamiento oportuno y adecuado. 

La historia de Jim Conway, que encontramos a conti​nuación, es una prueba de que los hombres pue​den superar la crisis de media vida, por más profunda que ésta sea. Él recibió ayuda y su historia tuvo un final feliz. Dejemos, por lo tanto, que él mismo nos cuente su experiencia.

Jim Conway: Una Historia Diferente

"Soy el pastor principal de una gran iglesia en las inmediaciones de una universidad. Paso gran parte de mi tiempo aconsejando a estudiantes y familias. Yo escribo una columna mensual en una revista y en ella respondo a las preguntas emocionales y espirituales de los estudiantes. Ya fui pastor de otras dos iglesias. He terminado dos cursos superiores y estoy haciendo otro de post grado para obtener el doctorado. Estoy casado con Sally, que me ama profundamente y hace por mí más de lo que yo pudiera imaginar. Tenemos tres hijas: Bárbara y Brenda, en la uni​versidad, y Becky en la escuela secundaria.

Para mí, la crisis de la edad madura no es simplemente un problema académico. Estoy lu​chando con la crisis de la edad madura, que cayó sobre mí como una experiencia traumática para la cual yo no estaba preparado.

En una noche fría y de mucho viento, hice una larga caminata y tomé algunas decisiones. Debía renunciar a mi posición de pastor de la iglesia, escribir una carta a la universidad en que estu​diaba explicando que iba a abandonar el programa del doctorado y otra a la revista diciéndole que no continuaría escribiendo. Transferiría todo lo que poseo a Sally; sólo me quedaría con el auto​móvil y viajaría en dirección al sur. Para mí, todo había terminado. Había terminado con las personas, con la responsabilidad, con la sociedad, y hasta con Dios, que siempre había sido un gran amigo pero que ahora parecía muy distante y no se interesaba por la agonía que yo estaba sufrien​do".

Jim Conway contó su historia en el libro Men in Mid Life Crisis (Los Hombres en la Crisis de la Edad Madura). Por suerte, ésta es una historia con un final feliz. Él recibió la ayuda necesaria y venció esta crisis. 

Él concluye diciendo: "A medida que pasaban los días, Dios conti​nuaba su ministerio conmigo, en mi cueva, como hizo con Elías. Comencé a sentir que, en realidad, ya había dado un giro, había doblado la esquina.

Ahora no soy el mismo, soy un hom​bre nuevo; con mayor madurez, más comprensivo y más sensi​ble".

III. CUANDO LLEGA LA CRISIS
En la andropausia o crisis de media vida, el hombre entra en un proceso de alteraciones biológicas, psicológicas y sociales. Su vigor físico disminuye, aumenta de peso, la piel se pone flácida y surgen las arrugas; la capacidad visual se afecta y los cabellos comien​zan a caerse. Por lo general, esto lleva al hombre a albergar un sentimiento de inferioridad e incapa​cidad. Su autoestima se ve afectada negativamen​te y está insatisfecho con todo: La profesión, el trabajo, la familia, la iglesia, y hasta con Dios. En estas circunstancias, la sociedad lo desprecia. Basta con recordar que la mayoría de las ofertas de empleo va acompañada de este aviso: "Edad: hasta los 35 años". Los hijos están en la adolescencia y consideran que el padre es anticua​do. La suma de todo esto puede llevar al hombre a una crisis emocional y psicológica, que puede provocar profundos cambios en su comportamiento. Muchos zozobran en las olas de esa crisis y acaban en una montaña de basura.

A partir de la década de los años treinta, los psicólogos, los psiquiatras, los sociólogos y otros profesionales que trabajan en el área del compor​tamiento humano se han dedicado a estudiar los cambios que ocurren en la vida de los hombres de edad madura. Walter Pitkin fue el pionero. Él escribió "La Vida Comienza a los Cuarenta”; donde se abordaron por primera vez los cambios que ocurren en la vida de los hombres que alcanzan los cuarenta años de edad. 

En la década de los años cincuenta, Edmund Bergler escribió "La Revuelta del Hombre en la Edad Madura”; libro en que registra el siguiente comentario, que proviene de una esposa cuyo marido estaba atravesando la cri​sis de media vida: "Creo que mi esposo o se está desintegrando o se está volviendo loco. Mi marido siempre fue una persona digna de confian​za, satisfecha, segura de sí misma, responsable y de buen humor. Pero, de repente, en los últimos meses, su personalidad ha cambiado. Todo lo que ha hecho es rebelarse y atacar. Ataca nuestro matrimonio, a mí misma y hasta su profesión. Está excesivo, pretencioso, indisciplinado y es prácticamente incapaz de controlarse. No puedo afirmarlo con certeza, pero sospecho que tenga una enamorada. Su malhumor y sus constantes ataques contra todo y contra todos parecen agotar sus energías. No hay nada que yo haga que le agrade o con lo cual él esté de acuerdo".

Se considera que la mayor contribución en el estudio y el tratamiento de la crisis de la edad madura fue ofrecida por Jim Conway, que escribió "Los Hom​bres en la Crisis de la Edad Madura”; publicado en los Estados Unidos en 1978. En dicho libro, Conway, con gran valentía, relata y analiza su propia crisis.

Las Causas

A los 30 años de edad aproximadamente, los niveles de testosterona comienzan a caer aproximadamente 10% por cada década. Simultáneamente, otro factor del organismo la Globulina Transportadora de la Hormona Sexual, o SHBG, aumenta. La SHBG atrapa gran parte de la testosterona todavía circulante y le impide que produzca su efecto en los tejidos del cuerpo. La testosterona remanente cumple con la tarea beneficiosa y se la denomina testosterona "biodisponible". 

La andropausia se relaciona con niveles (biodisponibles) bajos de testosterona. Todo hombre experimenta una caída de la testosterona biodisponible pero los niveles en algunos hombres caen más bajo que en otros. Cuando esto ocurre los hombres pueden tener síntomas andropáusicos.

Estos síntomas pueden afectar su calidad de vida y pueden exponerlos a otros riesgos a más largo plazo por ese bajo nivel de testosterona. Se estima que el 30% de los hombres de alrededor de 50 años, tendrán la testosterona lo suficientemente baja para causar síntomas o representar un riesgo.

Los cambios que se presentan, se atribuyen a la disminución de los niveles de la hormona masculina (testosterona). Sin embargo, hay otros factores que precipitan el inicio de la etapa del climaterio como son:

· Hereditarios 

· Obesidad 

· Estrés físico y psicológico 

· Enfermedades cardiovasculares 

· Exceso de alcohol y tabaco 

· Diabetes mellitus

· Disfunción tiroidea 

· Consumo de drogas

Se ha observado que las causas de la crisis varían de un hombre a otro. En algunos de ellos, las causas se encuentran en la dificultad de conciliar sus fantasías con la realidad. No consiguen realizar sus grandes sueños y, por lo tanto, entran en crisis. En otros hombres, las causas son los fracasos del pasado y los temores del futuro. El miedo a que esos fraca​sos se repitan los lleva a entrar en crisis. Otros entran en crisis debido a las presiones que sufren. En la edad madura, el hombre está viviendo el período de mayor presión de su vida. Presión en el trabajo, donde tiene más responsabilidades o corre el riesgo de ser descartado. Presión de parte de la familia, que exige más tiempo, más dedica​ción y más dinero. Presión de parte de la socie​dad. 

Pero las causas principales parecen ser la insatisfacción y los aborrecimientos no resueltos en el diario vivir. Insatisfacción y aborrecimientos con la profesión, el trabajo, el empleo, el lugar donde vive, la esposa, los hijos, etc. Estos problemas se van sumando y explotan en la andropausia.

Cuidado con las Consecuencias

La crisis de media vida puede ser de corta, mediana o larga duración. Esto va a depender de la manera en que el hombre enfrenta su crisis. Si él recibe la ayuda oportuna y actúa correcta​mente, la crisis pudiera pasar en pocos meses. Pero si él actúa incorrectamente, la crisis se podrá prolongar y durar quince o veinte años.

En cuanto a la edad en que puede ocurrir la crisis, se ha constatado que ella es más frecuente entre los treinta y cinco y los cuarenta y cinco años de edad, aunque puede ocurrir poco antes o poco después.

En la andropausia, el hombre está en uno de los periodos más peligrosos de su vida. Muchos hombres son prácticamente destruidos por esta crisis. Muchos abandonan la carrera profesional que construyeron con sacrificio, dejan el empleo que consiguieron con mucha dificultad, no se co​munican con la esposa y los hijos, se vuelven soli​tarios y toman el camino del alcoholismo y la inmoralidad. Ya pasada la crisis, el hombre se arrepiente e intenta recobrar lo que perdió. Pocos son los que lo consiguen, lo que puede generar una nueva crisis.

El hombre de edad madura se siente como un niño perdido en una multitud; que mira en una dirección y piensa que su padre está allá. Pero, cuando llega allá, no encuentra a su padre; corre en otra dirección y el resultado es el mismo. Sus piernas le duelen y su pecho se agita. Busca deses​peradamente la solución, pero, con frecuencia, acaba en un callejón sin salida.

IV. LA CRISIS DE MEDIA VIDA Y LA BIBLIA

En la Biblia tenemos el ejemplo de un hombre que enfrentó una crisis de la edad madura muy intensa. Se trata del rey David. Su historia y sus sal​mos están en la Biblia. Los problemas que la cri​sis le causó son muy semejantes a los que les ocurren a otros hombres en crisis. Veamos a conti​nuación algunos de esos problemas:

a) La Depresión

Los conflictos de la crisis de la edad madura generan la depresión. David lo expresa así: "...es​toy en angustia; se han consumido de tristeza mis ojos, también mi alma y mi cuerpo. Mi vida se va gastando de dolor y mis años de suspirar" (Salmo 31:9,10). 

En el Salmo 102: 3-7, David, describió así su depresión: "Porque mis días se desvanecen como el humo y mis huesos cual tizón están quemados. Mi cora​zón está herido y seco como la hierba, por lo cual me olvido de comer mi pan. Por la voz de mi gemido mis huesos se han pegado a mi carne. Soy semejante al pelícano del desierto; soy como el búho de las soledades. Me desvelo y soy como un pájaro solitario sobre el tejado".

La depresión genera un sentimiento de escape. El hombre deprimido juzga que sus problemas están en las personas y las cosas que lo rodean y que, huyendo, él huirá también de sus problemas. David escribió: "Y dije: «¡Quién me diera alas como de paloma! Volaría yo y descansaría. Cier​tamente huiría lejos; moraría en el desierto. Me apresuraría a escapar del viento borrascoso, de la tempestad»" (Salmo 55:6-8).

b) La Auto-imagen Negativa

La auto-imagen negativa es un sentimiento de inferioridad, de incapacidad y de falta de auto​estima que se enraíza en lo más profundo de nues​tro ser. Vea a qué punto llegó David: "Pero yo soy gusano y no hombre; oprobio de los hom​bres y despreciado del pueblo. Todos los que me ven se burlan de mí; tuercen la boca y menean la cabeza” (Salmo 22:6,7). Como resultado de ese conjunto de sentimientos de inferioridad, el hom​bre en crisis se aparta de sus amigos y, muchas veces, se aproxima a personas de mal carácter, de pésima reputación. Hace eso porque no se siente digno de estar entre personas buenas, ya que se juzga tan malo, tan pequeño, tan indigno.

c) La Soledad

La soledad es otra consecuencia de la crisis de media vida. El hombre en crisis se aparta de los amigos, de los familiares, y se torna profunda​mente solitario. Eso le sucedió a David, por lo que escribió una oración de auxilio: "Mírame y ten misericordia de mí, porque estoy solo y afligi​do. Las angustias de mi corazón se han aumenta​do; sácame de mis congojas. Mira mi aflicción y mi trabajo y perdona todos mis pecados" (Salmo 25: 16-18). Su gran queja es: "Estoy solo y afligi​do". Estar solo es el sentimiento que atormenta al hombre en crisis. “No le gusto a nadie, nadie me ama, estoy solo”,  es su conclusión.

d) La Aventura Amorosa

Para complicar aún más su situación, David adulteró con Betsabé, esposa de Urías (2 Samuel 11:1-5). El adulterio trajo consecuen​cias muy serias para él, para su familia y para su reino.

El hombre que, a semejanza de David, corre hacia una aventura amorosa escoge el peor cami​no para solucionar su crisis. Queda desmoraliza​do ante la sociedad, desacreditado ante la familia y con la conciencia cargada de culpa ante Dios.

David sufrió mucho. Después de tomar concien​cia del mal que había hecho, escribió el salmo 51, donde dice:

"Porque yo reconozco mis rebeliones, y mi pecado está siempre delante de mí. Tú amas la verdad en lo íntimo y en lo secreto me has hecho comprender sabiduría. Purifícame con hisopo y seré limpio; lávame y seré más blanco que la nieve. Hazme oír gozo y alegría, y se recrearán los hue​sos que has abatido" (vv. 3,6-8).

La aventura amorosa es un serio riesgo para el hombre en la crisis de media vida, por varios motivos. Entre ellos podemos citar la posible insatisfacción con su esposa, su soledad, su sensa​ción de no ser comprendido, etc. Si aparece una mujer que lo comprenda, o que finja comprender​lo, el riesgo de una aventura amorosa es muy gran​de. 

Existen muchas mujeres disponibles para establecer una aventura con un hombre en crisis. Edmund Bergler relaciona varios tipos de mujeres que, consciente o inconscientemente, buscan una aventura amorosa. Él las denomina de la siguiente manera:

· La Coleccionista de Injusticias. Ella vive acumulando fracasos y desilusiones. Al relacionarse con un hombre en crisis, ella está buscando, inconsciente​mente, un fracaso más, una desilusión más, para demostrarse a sí misma que ella es una víctima. 

· La Resignada. Ella ya fue una esposa traicionada y resignada a su situación. Ahora quiere que otras mujeres pasen por la mis​ma experiencia. Es por eso que ella se relaciona con hombres casados. 
· La Ingenua. Busca esta rela​ción porque le gusta ilusionarse. Con gestos mági​cos, piensa que, con una aventura amorosa, podrá hacer feliz al hombre en crisis. 
· La Vengativa. Se relaciona para destruir el matrimonio del hombre en crisis, para vengarse de las mujeres que des​truyeron o intentaron destruir el matrimonio de sus padres. 

· La Cazadora de Fortuna. Quiere dinero o confort. 

· La Promiscua. Solo le interesa el sexo.

La esposa que observe por la ventana a su marido en crisis verá que, antes de que él llegue a la calle, otros brazos estarán esperándolo para llevárselo a otra casa... ¡Y hacerlo más infeliz todavía!

Generalmente, el hombre que se involucra en una aventura amorosa durante la crisis de la edad madura no está buscando una relación sexual sino un apoyo emocional. Él no busca una amante sino una enamorada. Y la esposa debe estar atenta para ser la enamorada que busca el marido. Y el marido, aun en crisis, debe saber que la mejor enamorada es aquélla que le hizo promesa de fidelidad para toda la vida delante del altar.

e) El Abandono de la Profesión o el Empleo

El hombre en la crisis de media vida pien​sa que su angustia se debe a causas exteriores. Así, él comienza a preguntarse quién o qué está causando sus crisis emocionales. Y muchos atri​buyen las causas a su profesión o su empleo; abandonan así una buena profesión, una carrera hecha con mucho sacrificio o un empleo que muchos desearían tener. Por lo general, los argumentos que ellos usan para abandonar su profesión, o su empleo, son puramente emocionales. Cuando la crisis pasa, ellos se dan cuenta de la locura que cometieron, pero ya es demasiado tarde.

f) Otros Riesgos

Otros riesgos que corre el hombre en la andropausia son el alcoholismo, la vagancia y la negación de los asuntos relacionados a la fe. El alcoholismo como una forma de escape; la vagancia por su falta de perspectiva y la incredulidad al juzgar que Dios está siendo injusto con él.

Enfrentando la Crisis

La Biblia tiene un papel muy importante en la preparación del hombre para enfrentar la crisis de la edad madura. Esta materia es casi totalmen​te desconocida entre los varones. Los Teólogos, Psicólogos, Terapeutas y Líderes Cristianos necesitan conocer bien esta materia para orientar y saber lidiar con los hombres que están enfrentando la crisis. Si el hombre está consciente de lo que le está sucediendo cuando llega la crisis, tendrá mejores condiciones para enfrentarla y vencerla. Si las familias conocen bien el problema, podrán comprender mejor y ayudar al hombre a enfrentar la crisis.

Sin embargo, la preparación más importante es la del hombre mismo. Y esta preparación con​siste no solamente en el conocimiento del proble​ma sino, principalmente, en una actitud correcta ante las pequeñas rencillas de todos los días. El apóstol Pablo recomienda: "Airaos, pero no pequéis; no se ponga el sol sobre vuestro enojo" (Efesios 4:26). Esto quiere decir que la reconcilia​ción debe efectuarse el mismo día. El que acumu​la rencillas sin perdonar está preparando el cami​no para un momento tenebroso cuando llegue la crisis de la edad madura. Acumular rencillas con respecto a la esposa equivale a prepararse para la separación cuando llegue la crisis. Sumar rencillas con respecto a la carrera profesional es prepararse para descartarlo todo precisamente en el momen​to que el hombre debe asegurar lo que consiguió, pues no podrá ser joven otra vez para comenzar de nuevo. 

El hombre necesita estar consciente de que somos personas imperfectas en un mundo que se volvió imperfecto por causa del pecado. En todas las profesiones, en todas las actividades, en todos los matrimonios, los conflictos son inevitables. Cabe al hombre aprender a convivir con tales conflictos. Y tal convivencia será constructiva si tratamos a los conflictos como tratamos a las naranjas: tomar el jugo y botar el bagazo. En todos los conflictos o crisis existen lecciones que deben ser aprendidas, y maldades o malentendidos que deben ser perdonados y olvidados.

V. LA AYUDA PARA SALIR DE LA CRISIS
El hombre que no ha conseguido afrontar la crisis de media vida, necesita ayuda para salir de ella. Pero, ¿quiénes pueden ayudarlo?

a) La Iglesia Cristiana

La iglesia debe ayudarlo ofreciéndole com​prensión. Así como la iglesia alivia las debilidades de los adolescentes, debe ser paciente también con el hombre que atraviesa la crisis de la edad madura. 

El hombre en la crisis de la edad madura necesita de una mano amiga y no un dedo acusador. Un hombre en crisis es un doliente, y es como un doliente que debe ser tratado y restaurado de su dolor. Esto no significa prescindir del principio de la disciplina, que enseña la Biblia, en casos que ameritan. Y aunque la disciplina es dolorosa es necesaria, pues siempre cumple una función restauradora (Heb.12:5-11) 

b) La Esposa 

La esposa debe ayudar al marido que está pasando por la crisis de la edad madura. Ella debe estar consciente de que él está pasando por una crisis, comprenderlo y tratarlo con amor, en vez de juzgarlo y despreciarlo. Ella no debe comportarse como una madre ni como una consejera ni como una jueza. Por el contrario, debe transmitirle una palabra de esperanza y de ánimo. Ella debe hacer suyas las palabras del salmista: "Por la noche durará el lloro y a la maña​na vendrá la alegría" (Salmo 30:5). Pero debe también reconocer que, probablemente, ella tenga parte de la culpa en la agudización de aquella crisis, y aceptar su culpa sin tratar de justificarse.

La crisis de la edad madura trae un riesgo muy serio de desintegración del matrimonio. Es por eso que la esposa debe actuar como una enamora​da que está consciente del riesgo que corre de perder a su enamorado y debe hacer todo lo posible para mantenerlo a su lado. Desdichadamente, muchas esposas han echado fuera a su marido exactamente cuando él está enfrentando la crisis de la edad madura. Después se arrepienten, pero ya es muy tarde. ¡Y el perjuicio es muy grande para toda la familia! El compromiso firmado ante Dios y la iglesia de amar al marido en la salud y en la enfermedad, debe ser recordado y honrado.

c) Los Hijos

Los hijos también deben ayudar al padre que está enfrentando la crisis de media vida. Ellos deben saber que el padre está pasando por una crisis, comprenderlo y tratarlo con amor, en lugar de juzgarlo o despreciarlo.

Dos adolescentes, cuyo padre estaba pasando por la crisis de la edad madura, decían: "Para nosotros, nuestro padre era como una taza de cristal: bonita, encantadora, preciosa, que cayó al piso y se rompió. Ya no tenemos padre". Estaban siendo injustos. Ellos tenían un padre, un padre sufriente que necesitaba desesperadamente el amor y la comprensión de ellos. Un padre en crisis no deja de ser padre ni se convierte en alguien con menos valor. El amor y el respeto de los hijos serán una gran ayuda para el hombre en crisis.

d) La Ayuda que Nunca Falla

Una ayuda que jamás faltará es la de Dios. Jim Conway hizo la siguiente declaración: "Al comien​zo de mi crisis me di cuenta que Dios era mi aliado. Yo podía contarle cualquier cosa; inclu​sive podía contarle los motivos contradictorios de mi propia personalidad, y Él continuaría amán​dome y aceptándome. A medida que la crisis se agudizaba, y yo entraba en las etapas de la depre​sión y el deseo de escape, yo sabía en mi mente que Dios continuaba siendo mi amigo, aunque no sintiera lo mismo en mis emociones".

e) La ayuda del propio hombre

Aparte de Dios, el que más puede ayudar al hombre a vencer la crisis de la edad madura es el hombre mismo. Para eso, él debe saber que está pasando por un período de crisis; jamás tomar deci​siones drásticas, tales como abandonar su carrera, dejar el empleo,  romper con su matrimonio o abandonar la familia. Debe ser menos obstinado, menos rebelde, menos sentimental y más racional. En conclusión, ¡debe dejar de ser un niño y ser lo que es: hombre!

Después de la Tempestad

La crisis de la edad madura es una dura expe​riencia que le está reservada a los hombres. Por eso escribimos este manual con el cerebro y las manos; pero también con el corazón. Estamos pensando en los hombres que tenían una familia muy armoniosa y feliz, un buen empleo, una con​ducta ejemplar, un nombre respetado dentro y fuera de la iglesia, y que perdieron una buena parte o todas estas cosas. Y hoy son infelices, amarga​dos y viven prisioneros de sus complejos de culpa.

Ni siquiera osan levantar su mirada hacia el cielo, porque se consideran indignos de cualquier bene​ficio. Fueron alcanzados por la tempestad de la andropausia o crisis de media vida y naufragaron. Hay espe​ranza para esos hombres. 

El rey David también naufra​gó en las tormentas de la edad madura; pero se levantó de su crisis. Él testimonió: "Pacientemen​te esperé a Jehová, y se inclinó a mí y oyó mi cla​mor, y me hizo sacar del pozo de la desesperación, del lodo cenagoso; puso mis pies sobre peña y enderezó mis pasos. Puso luego en mi boca cánti​co nuevo, alabanza a nuestro Dios. Verán esto muchos y temerán, y confiarán en Jehová" (Salmo 40:1-3). Y no fue por casualidad que la triste experiencia de David estuviera registrada en las Escrituras. Dios tiene un propósito en esto. "Las cosas que se escribieron antes, para nuestra en​señanza se escribieron, a fin de que, por la pacien​cia y la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza" (Romanos 15:4). La historia de David es un bálsamo para todos los hombres que sufren por causa de la crisis de la edad madura. Todos ellos pueden y deben levantarse.

Pero eso pensamos en los hombres que están sumidos en la crisis, que van a leer estas líneas hasta con un poco de sarcasmo. Tal vez ellos censuren duramente a la persona que les da o les presta este manual. ¡A pesar de todo, ellos podrán salir victoriosos de esa crisis! Porque, "¿quién es Dios sino sólo Jehová? ¿Y qué roca hay fuera de nuestro Dios? Dios es el que me reviste de poder y quien hace perfecto mi camino" (Salmo 18:31, 32). ¡El Señor les dará la victoria!

La crisis de la edad madura tiene como objeti​vo preparar al hombre para vivir mejor en la última parte de su vida terrenal. El que enfrenta esta crisis de la manera correcta, y recibe la ayuda necesaria, saldrá de ella más fuerte, más humano, más seguro, con más don de gente, más hombre.

No es por casualidad que la sabiduría popular afirma que la vida comienza a los cuarenta. Para el hombre, podrá comenzar un poquito más tarde, después de la tempestad, después de la crisis.

VI. TEST PARA DETERMINAR LA ANDROPAUSIA

Según los síntomas que usted presente, responda a las preguntas con:

Raramente (R), Moderadamente (M) o Frecuentemente (F).

I. FUNCIÓN SEXUAL

1- Disminución en erecciones espontáneas matutinas
2- Disminución de la libido (deseo sexual)
3- Disminución de la calidad de la erección (más suave)
4- Disminución del volumen de la eyaculación 
5- Disminución en la fuerza del clímax o la fuerza de las contracciones musculares
6- Dificultad en mantener la erección
7- Dificultad para iniciar la erección o no hay erección.

II. FUNCIONES MENTALES 

1- Fatiga mental o inhabilidad para concentrarse 
2- Soñoliento o cansado en la tarde o temprano por la noche
3- Disminución de la atención 
4- Cambio en la creatividad
5- Disminución de la iniciativa para iniciar nuevos proyectos
6- Disminución del interés en sus pasatiempos o hobbies
7- Disminución del deseo de competencia
8- Cambios en la memoria
9- Olvidadizo
10- Depresión
11- Sensación que el trabajo y el matrimonio han perdido su significado.

III. MUSCULAR/ESQUELÉTICO

1- Dolores musculares y articulares
2- Disminución de la flexibilidad
3- Disminución de la masa muscular, tono y fuerza muscular
4- Disminución de la energía física
5- Disminución en el rendimiento en los deportes
6- Dolor de baja espalda (lumbar) o dolor en el cuello
7- Contracturas musculares en las piernas (calambres)
8- Desarrollo de osteoporosis o artritis.

IV. ENFERMEDADES METABÓLICAS/FÍSICAS

1- Aumento del colesterol o los triglicéridos
2- Disminución del DHL (colesterol bueno)
3- Aumento de la glucosa sanguínea
4- Aumento de la presión sanguínea (hipertensión)
5- Aumento de peso inexplicado, sobre todo en la región del abdomen 
6- Aumento de la grasa corporal, sobre todo en el tórax (mama) y caderas
7- Desarrollo de enfermedad del corazón
8- Mala circulación en piernas, desarrollo de varices 
9- Tobillos “hinchados” frecuentemente
10- Aparición de hemorroides
11- Problemas con la agudeza visual, dificultad para leer letra pequeña.

El propósito de este Test es ponerlo en contacto con muchos de los síntomas que usted presenta, que pueden ser producidos por la andropausia y quizás han pasado desapercibidos. El descubrimiento de algunos de los síntomas es un indicador que necesita ayuda especializada y sobre todo fortaleza espiritual para afrontar la crisis.

Muchos de estos síntomas, aparentemente “no conectados”, pueden ser debidos a la disminución de los niveles de la testosterona, hormona masculina. Como es la función mental, función muscular, metabolismo del hueso, producción de energía, funcionamiento de la piel, cambios de humor y funcionamiento del tracto urinario.

No todos los cambios pueden ser atribuidos “exclusivamente” a los cambios hormonales. Sin embargo, hay ciertos patrones que son estándar en la declinación hormonal. 
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